
EISENHOWER EN LA CASA'  B L A N C A ;  

l 

E 1 siinple hecho de que quien ha cido huesped cuatrienal de la 
Casa Blanca, ceda su inquilinato a un nuevo vecino, e s  ya de 

por si relevante; dicha trascendencia la deterpinan y espli- 
can dos circuii;tanchs específicas; dce u n  lado e l  alto g r a d ' ~  del 
protagonismo internacional norteamericano, en el tranccl liistórico 
prcicnte y (le otro la suma de podleres que la constituci6n de 
1 7 8 7 ,  concentra en m n o s  del jefe del Ejecutivo. Mas ahora, en 
este período p ~ s b é l k o ,  tal protag~nismo habdtual se ve incremen@,do 
de manera abiiltada. Sin necesidad' de referirnw a lo que pueda 
acontecer en  Los cuatro próximos años del presente mandato presi- 

dencal ( J c) j j a I 957) tarea d e  predición que nos ad'ent~aría pn 
el riesgo inherente a toda conjetura, bagtará iieferirse a lo que en 
el presente año de 1953 pueda ~o~midemrsie como inminente; sin 
referirnoi a probkmas de tipo secundario, cabe enumerar los si- 

Sobre el tema que sirve de titulo a este trabajo, explicó una conferencia el catedrático 
de'la Universidad de Santiago, Camilo Barcia Trelles, en el Curso de Invierno. o- nnr 



1 .Q-Estar penden. de ratjficaciún el  Tratado sobre la crea- 
ción de la comunidad eur,opea de defensa, de 2 7 mayo r 9 5 2 .  Dicho 
convenio, aparte su importancia intrínseca, se nos presenta mcerran- 
do la siguiente y trial significación :' a)-no mtitup tal pacto 
u n  fin en sí y m& bien nas qrj ofrecida como un ardugio instru- 
mental, destinado a f a r t a l ~ e r  en el orden castrense y más tardk 
en el político, lo que habrá de ser en su día cuperestrucwra eu- 
ropea; b)-parece que Europa se encuentra: situada ante, el 'tra-nce 
&lemático del ser o no ser ; lo segundo, si na se pone rem&o a 
la actual dispersión posbtSlica; lo primero, si el viejo munda se' 

dispone a prescindir de la escala, municipal, hastri el presente uti- 
1izad.a como unidad de medida y opta por la ad~pción de un shkina 
concebido en proporciones continentales; c)+n c m i m  de lo que 
se ha dicho hs i s ten~mente ,  e l  tratada cobre 4 crmción de la 
comunidad europea de defensa, PM puede considerarse com6 una 
especie de sCxtuple alianza (Alemania, Francia, Italia, Bélgica, 
Holanda y Luxemt>urgo) y revestir por tanto la forma t r a d i c i d  
de una coalición, desti-& a prolongac e n  el ordlen del tiempo el 
sistema del equilibrio politico. Tal v'ersión, que ha sido, en cierto 
modo, defendidh por u n  catedrático dq La Univ.ersidad de Sevillla, 
sugiere varios y no  irrelevantes reparos: 1.-tqd.0 tratado de 
alianza, es por destino y contenida un a d e a  de índole ep.k.6- 
dica; tal característica la estimamos inadecuada, para ser aplicad's 
a un pacto, a l  cual ye le asigna urna vigencia; de medio, sigh; 
2.-las alianzas clá!sicas adoptaban la forma, de. dos coialichnes 
poten&lrnente hostiles; ahora bien, una coalicióln pmupone La 
agregación voluntaria de fuerzas guiada6 p,or el propódro de. pru- 
veer a la mutua superviv.en& r, es precisa, por consiguhte,  1- 
utilizacii>.~, como e1e.ment.o aglutinm$e, de una minima Libertad 
d,e eleccibn. con vistas al f.orraleCimi,ento de la idea dkl bien común 
y si estas notas esenciales, en cuanto factores de coherencia,. son 
perceptiblrs en la E.uro,pa pccidenhl resultan inexistents a l  

otro Lado drl  telón de acero, dbnde impera el sis~erna, yugulante 
y hegemónico. del satelitiumo ; 3.-un tratado d e  c o a l ~ i 6 n  es in- 
d~efectiblemc.iite u11 acuerdo em,ergente, generado por unas circuny- 
tancias específicas y cuando éstas sufrq '  alter&&n, en el xn&con~ 

sentido se dcsactualiza el tra't,ado de alianza, reflejo de tala circuins- 

tancias; semejante caracterfstica no se encuentra en el tratado  YO^& 
la creación d.e una comunidad europea dk deIensa, cle w lado, por 

la vi'ge.ncia asignada a dicho concurso y de otro, por cuanto 



ia las ali,mllas tipkas, dejaban entera+te a ,salvo , ,  ?be-, 
mía especifica de cada uno de los Estados sig,na&rios, en tanto 
a la Comunidad europea de defensa k atribuye el arart-ícluld I .Q 

carácter supranacicnial y el I 28 le asigna virtual perminencia 
al señalarle una vigencia d,e medio sigla. - .  

'2.Q-La wlebraci6n, el 6 ,de septiembre próximo, de elecciolnes 
generales en. la Alemania Occidental; como f r ~ t o  de esas el&o- 
mes, nacerá un nuevo Bundestag, c m  efe&ivi&d'hmUa septiembre 

de i 957 ; serla aventurado predecir cual puedb se* la tom,posicii5n 
de la citada Cá&,na y si en eLla predotniuarh h aa&ual caali&n 
gubemmental (en principio inclinada a la aprobaci6n del Tratado 
de la comíuniclad europea de defensa) o si, por el contrario, el cca- 
trol ixrresponderá a los socialdemócratas, cuya hostilidad a la 
aprobación del Tratado de la oomi~nidlad e u r o m  dq defensa es 
bien eviderire. De ahí que p.ara m c h o s  'httCrpreM de lo! que hoy 
significa la posiu,bn política de la A l d  .de Bonn, resulte 
aventurado e incluso imprudente, m e t e  a la aprobacih del 
Bundestag un tratado, cuando el Parlamenta de B m , ;  va a ser  
disuelto en plazo próximo y e1egirc.a una nueva CBmara que re- 
sulta iyer hasta d presente una incógnita. La; explicación que se 
nos brinda dze ese sorpren?mte hecho, .es la siguiente: Adenauexj 
quiere ofrecer a LOS Estados Unidas pruebas de ch bu- voluntad; 
produciCndme .en tal sentido, si el Tratado inistituy~ridq una comu- 
nidad :europea de def-enm, no es ratificadq y si el epílogo negativo 
se atribuye a la acción de una determinadal n a c i h  c i p t a r b -  
en este caco  rancia--los Estiados Unidos, o p w t q s  a presentid 
indefinidamente, lo que &os denominan indisculpabb municipalismo 
europeo pensarían en la canvenien& de a?tticular de otra modo la de- 
fensa de Europa procediendo a lo que llamarSamos su ((atlantiza- 
uQn», es decir a incluir a la Alemania Occidental en la N.  A.  'T. 0. 
con el necesario aditamento de una más efec:tiva participaci6n en 

la defensa europea, tanto de Nortearnérh,. como de la. Gran Bre- 
taña. Todo lo cual piantiearía un serio 'problen4a- a l.& partidaria 
del ,~&islacionismo fraiicés y a cuya posición dialktica quere- 
mos referirnos seguidainente. 

3.9-Si es cierto, como se asevera, que la historia no se repite 
de modo indefectible, nas parece innegable, que, en lo que arañe 

'2 ciertas experiencias, nos ofreCe ejemplos de reireracibn. Así 10 
que había de ser Covenmt, estaba. en buena parte inspirada en 
los I 4 puntos del Presidente Wilson ; de ,ahí! la inexplicable extra- 
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.. @e., de! ,,,mundo; , J  al. coq r6b2r '  comia el' ' Skkd .~ ' '  dle *a;shiqton, , 
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,,A ,l,o ! , k g . ~  dd . ñ o  - de 1:92 6; &p'ultab@ uh I > & j t ~  i k  incq-blfei 
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ascendencia rnorteam'ericaqa,,. MlbSa, &mbi6n'-.coil $iplicable corpre- 

. , ~ , k : ~ j , ; ? ~ ~ d ~ .  p~?beliop,~~atti  s i i s t i~ndar~al '  i4 , i~if i t i?to~*.~e nueva 
&,, :'c: :. . , ~ l , i n , ~ ~ . ~ s  .?rpreden te .,par&& j&:, Francia) a '  b .ih&m de ~o 

~e ,~cy lyos  q n i s  tros .se de be el pro)"e6ttl;:km~ni5Sid0 d' la  ' &e;&&L 
'1 

de uq 'k'ército. curop~p,  plagia .ter, táct.i~'i.ldi3' ~ 6 s ' ~ ~ ~ n ~ d ~ ~ e ~  kpubfi- .; li( .,. . i J  1 
Canoc..,.de , &a!slijngton ;$es-..r 9-o. y- 'así L com~l  &Q& a-' tiav& 

!T.-; . . ..,u 

??tema ~ r f ~ c i o p i s t a  que irnplicdi.bai..la. 'p~e~&1tac,ci6r(, h.e' e M & d a s ,  
I , , l . l  

más o# yeJias. . . ... desqbeilackcs, .malograron. 1s ~ a p ~ ~ c ' i h ~ & e l ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ,  
ahom,, .m ya la, o p i i c i h ,  q 'el: fPbo&erism<; ijSw Probi$, 

..a . .. . 
gobi.erno,, fy-pc$s,,! >es el i q ~ e  ::supeditq *la ';i'p;&b~cib& del ~ r a & d *  

. ... 
creando ,unaq. comynidad . e q r o ~ r d k . - . , d e f ~ ~ ,  :&f. y&&itd '& scsr, 
, . ,. . . ,  . , 

,parar al,, m@mo determinidos protocolris adi;-i;otiales. 'Coi%'d ' j  &ti- 
.fi&ciáli, de,tal p ~ r f ~ c c i o & ~ o . ,  se #alega ,qh4e 106 :pr+beifos 'b.&t& 
'c&r adicbn<1es, ,,no alrara:ni di .erp.frihi di l a  leti& &J iitgdb 
,.e, : .,C : . ,- . {, 

conygio $í ?lo per9igueil el  ::logro dme )une-, fiin&.da'tl '.ibi$fát8riA, . . , . .  
gececaria .> ~ a r ?  !,.logqr la. neutralización ! de- . -tksiskenci;t~,' $o~ibi&- ,. ., .,.. , !' 
má~,,pr9bahles. que posibles-&, -la Asamblea frarudeca- a"fa ' aproBk- 

. ! ' .  .. . 
ci6n del :~,~f+tado,  ,do,,eqi su. Uw~wl rerlacci6n: Tal.. expficat16r? lio p h i & e  

$!ie?rJIi! ,l:q, Alglp~ia.,pg&ental,;~ya !que- eri::Bahn sc7'&&id&-% 
9" f . . ( , : . , , .  "les . ,,Lp~p$cplo3: a+,eiio,nales; . . pretanden> .lirn&kib l dial6hdi! 
rnFnp,. esa i+F~naci$e) , ru?jt&lgica : ' l  haola .Id ;. 3,rnsiGíe. f&~a'&!ti6$ .. r+y .f., J..!' .j!? 
$:l. .$ri~ipryo f ra.nc,+ .enl. 3.a: j m k m : .  .medih.  .&d\, ,qhe 'i!rnf,di&h .i'.a 
, ..,> .. 1 ,  ,:&p~$$&.~$$ iiq , c r i t p r i o , . - d e ~ r ~ ~ b r i o  cn :p@rj"cio. &"Ta ~i2feñih- 
9, ,~cgf$cqtal,:~la. cual,. wmoi casabe,  ha .  elkv&db':l&.'lj 'L.átdg.o?i$ 

de c o ~ d i ~ c i ~ h  . ,  . sipe qaa-,non el remnwimientb priticipallde, la: d6cti.i'- 
n i  d.; la kuald+d ;ge dcrcchos, ,:. f .  - .  .. .;;!..'..;.: , ' '  ' '' 

! l  ! 

. .. .. " . 
v ;!:*, :;; -; ,J, h.? 

i . .  .! 
.::.: ! 4.,~-El, voluh~eii de la ay udAn nPrjearneiic ana a los pafs.essigaq- 

1 ,  . . _ ,  , . 

tariíís d e l  Tratad,o : de comuii<&ii ' eti;bpca d!'deibhu; d ~ j ~ e n d e ,  n o  
- r , , ;  ' r ; ,  8 ,  . , m ,  

s6la.Ld.e Ias  ifiaectrag qite $freY?L. 1 x ' ~ u r d ~ a  ¿&:dcntal," . . en 9 scqtidi 
O.. . . * ,  .. 

de Jabonr p,or'su in;iplambk htEgracibn; s i i d  de lo q%.,~l con: 
.lJ .' .. . . 

gres0 de Washington-ll.arnado coristitu~io$¡i~bntte a ib&r !m cré- 
, . ' ' ,  ;- J 

di,tos-.pienso t-resp&o & la" biis-lia '!.voliiritziddd amit ivi  eyrL,p,ea, 
L . , l  . ' ;  ,. 2 , .  

EJfo :?explica :que. cuahto .supolig2i :.dilát~i~':ia ~ipro6aciijn, ~ . . , . .  .. por . p z ~ ~ 0 .  de 
. . * .  . ,  

la Asamblea f r w e s á ,  d d  'WStado para  fa 'o&&idad europea de 
. - .  . ?. J . ?  daf enca, pnem : la. . efiiA~~éraci6n"~ de .: loi '  @&iaaentarios ,XC ~v;S: - -  , * / ,  .,$ , . , a ! l a ' .  , . <  I 

hiagtsn,.t cuya ~ p s i ' l e  &cebtiód "p;d(ría' LlZvarlos a pensar ai la 
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de La comunidad europea de defensa, por el sistema &e ia eitrategia 
periférica. disculpable Gn cuanto concepdión ideada, por ujii& '(&a- 

socracb y a culyo tenor 109 puntos de apoyo de esa. propugnada 
' .  

estrategia periférica, serían Espiña, el Africz dei Norte, ~ r k c i a ,  
Turquh y acaso Yugoeslavia; la reciente¡ conclusi6n 8el 'tratado 

, .. 
turco-.gri,ego-yugoedavo, &ofrece un adecuado puntos"de apbyu.:a 
los defensories del. sistema de 1 a estrategia periférica y '  como 

< .. 
Francia, alegando La. proximidad de. k's 'e1.eccion.e~ rnunicipdes~ 
prebende dliferir la discusión parlamn.tarla"de1 Tratado,.'pira la c&u- 

, j ' . .  
nidad europea de dlcfem, ese ap1aza~nien't-a pudiera f~vo recé r ' l a  
tcsis de los r:strategas pexiféri.cps. Eis de-  inberés consignar a &te 
pi-opásrto de que modo se tiende a ' ,cmectar  el Problemaldk l a  
integración de Europa, a la celeb~ación de eleccibneb parlain&- ~. .  .:, 
tariac o municipales, h,gá;ndose así, d,e ~ u d . o  a la ve i  Iriadecuaao e 
inexplicable, episodios políticos de hdole .dIciin&s tica a ' pr~bi&&tc 
de enorme alcance i,nternacioml, sin t,eneri en kuknta 'que ?a obliga- 
da continuidad de la política internacional, no debe ser hipotetida 
a pretexto de alteraciones en la política iktéricir de . ' l d - f i $ í  

. ~. 1 . .. . sigpat+rios. 
!., ,1; 

5 . ~ - L a  reciente desaparición de José Stalin: accidente ,. . . q,yp 
Im. generado .un esado de duda -'y \~acilacián en  el ?unda, o,ccid~- 
%al y respecto del cual tanto s6"'ha especulado#.. Cmntp ,prp- 
tenden calibrar lo que pu,eds representan ' el  ,*&do libre Jg 

,',¡ 
d,eraparici6n del aiit6ctata ru'so, acaso d i s p k n s ~  'I . d&iya$?dai:rd& 
van& a ese necesario reemplazo que la a~~sen+,, ,d~' ,~t$n ijppliii 
carA in!e$tabiwente. A nuestro entender, , R.* . , .  e l  el ;brvntS 
mamerito w cficue*t& situada *te las sigui&&bes p a ~ i $ ~ , , ~ f  
ciinaciones. Podemos asistir,' tanto a '  una hckideo~izaci6n , de 
la p~ll t ica  internacional r'usa, cuanto '  su '  &c1iF;i6,n rr4?, 
acusada hacia #el mundo ac'iátic,~. No ;,e .olvide a este' 
sito qu~e alguno de ios qw se deciguqan como pr~babMs 'L&:k+res, 
de Stalin,-M'a1enkov?no han tenido c6ntacto r & n  e l  mund0' {di- 
dental y ecta.circunstancia acaso ' . lo~  impulse a p'facti.2;; u& poli-' 
tica de cierta prudencia -respecto del mrindo libie. 'En con:tkas:,e, . . 
un camino pavece abierto a Ru,cia, sin lbs riesgos 'qhe acair&ría 
la intensif,imi6n dte la aguerra fría ?>. iesp6cto -d&? llama& meid: 

I 4 .  -.  
libre. ,No se olvide qne los planes q u i r i ~ ~ l e s ,  eiik&nhadó+ a1 
logso: de la articulacián del dtm&m;do o&&o inteii;? ruco, se 
realizaran: en zonas niuy dejad& del occidkté;" sú&&6 
a propbsito de la cr.eaci&n de una poderosa industria 



los Ura ls ,  (irnpulsada.cn gran parm por Malenkov);, circu1~5tam~ia' 
que parece favorecer la puesta en práctica d e  una política pana- 
siatizante. Al propio tiempo, recuerdese que. la mayor parte de las 
concesiones, consentidas por Roosevelt, en favor de Rtisia, en 
los pactos secretos de TeherAn y Ydta, se refieren espac&lment\c 
al extremo ,oriente. Asl se reinstalaba Rusia en aquellas alejadas 
Jatitude~ (hianchuna, c m  les puertas de Dairen y Porr "lrtliur, 
Sajalin del Sur, Mongolia Exterior, islas I<uriles) y reanudaba la 
historia que .había sida truncada tras los desastres rusos en Twshima 
y -el río Yalu; un Rmeve l t  (Tmdoro) habh. actuado como intíer- 
mdíar io para posibilitar la exclusión c l ~  Rusia del Extfiemo Orien- 
te, través de las claúsulas del Tr.atado de Portsmouth' y otro 
Roosevelt, invierte los términos del problema, poniendo en .rn%nos 
de Rusia, todo lo que habh  perdidb en 1905.. E s a  serie de cir- 
cunstancias dieron nueva vigencia e ilimitadas posibiliciacks a la 
politica rusa de penetraci6n 'en M. El tratada de Moscú dk 
I g S o, puede considerarse como cornp1,emmto dei esa política us'iá- 
tica, ya que incluye a China en el bloque sovi6ticq y posibilita 
el marniento de un bloque aut&rqu.ico, integrado por 800 in$Lon,es 
de consumidores. A este tratado asignará: prominente relevancia 
Stalin m su f a m m  artículo d,eE « Bolchevik », en e1 cual -ostenia 
que el mercado internacional, había sido objeto dq retraccih, 
eliminando del mis- esa enorme extensión territorial, contro- 
lada por R'usia. Si esta ,p;ol'ítica panlaciatiz~ate recibiera ahora 
un refuerzo por parte de Malenkov, llamado, a suceder a- S~alin, 
en ese supuesto, podría considerarse que el control ruso sobre 
Polonia, T c ~ ~ l o v a q u i - a ,  Rumania, Hungría y Bulgaria, tendría 
la significacidn de un parapeto, do .inclinaciones quietistas que 
dinámicas o expamivas y a l  amparq de ese conjunto do puebLos 
someti.dm, emprender, can el dorso r yso debidamente gwardado, 
una política de acentuada penetración .m el continente amarillo.. 

!Acaso se piense qu.e esa posible i n c l ~ c i ó n  rusa colnctit!u)res.e 
un rnotiv,o de aquietamiento y relativa seguridad para el mundo. 
occidlefital europeo. No es nuestra; iriterpretaciún, por cuanto 
la acción rusa en la inmensidad eurásica exigir& de los ;F,,stados 
Uaiidc~ un incnemlmt,~ de la  posibilidad de su política asiática, 
inclinacibn que implicaría camo previsible consecumck?, el relegar 
a ~ g u n d o  plano h acci6n de Nortearriérica rlslpKto de E u r o p .  
En este sent'ido la muerte de S t a ,  podría significar un fortale- 
cimiento de la interpretación que de la  p,olkica asiática se defiende 



en los miedios políticos britálnicou, en el sentido de no cuncidlerar 
cmio  definitiva e irrefornable la aifeudacir5n de China a Moscú 
y con arreglo a tal crieerio no considerar' como adecuaqa uná 
política dr  clara hostilidad hacia la China de  Ma;o Tse 'Tung. 

E n  cualquier caso la posible or ien tac ió~  d~e RUsia hacia la 
imensid~ad eurásica, no  alteraría la5 desib4niac. finalistas de Kucir;i, 
encaminados a la posibilidad dk convertir a la U. R.  S. S. en una 
auténtica cosmocracia, ya que, caso de  ser realizable eya mastod&n- 
t i a  autarquía, incluyendo dentrg de sus lfmiteu a China, ello m 
seria un fin en si, sino el antecedente preciso, para1 la mdizaci6n 
d.e un designio de alcance cósmico :, iapoydrse en Eurasia, para 
emprender seguidamente la absorción de la parte peiifCrica del 
mundo asiático y después la del mundo en su integridad. 

E n  suma, la crisis abierta en el ceno d e  la U. R.  S. S.  
como consecuencia de la ausencia staliniana, puede implicair: 
el aplazamiento del temido y pronosticado choque entra oriente. 
u occidente Y sobne todo, a lgo de no acaso me= r e l eva&:  la 
provocación de disparidad de criterios er, el cano del mvndq &- 
dental, en lo que atañie, a si e s  o no acqnsejable mba rca r se  en la 
política internacional propugnada p4r E i m h o w r ,  & lo qua a 
China concierne. 

6.Q-Parece que se registra en los Estados Unida4 una inclii- 
nación, en 'el sentido de extender y f io r ta lem el slogan praelectoira~, 
ia, \tenor del cual, así como se propugna el  «Lec asians fight 
asians », se considera igualmente adecuado afirmar que lai defensa 
de Europa, ha de ser tarea eiicomendadla primordialmente a los  
europeos y semejante misión no  resultará realizable, si e1 viejo 
mundo se obstina en galvanizar el sistema periclitado del naciona- 
lismo picudo y de l a  soberanía rígida o ilirnilaicih. Los Estados 
Unidos, aduciendo el ejemplo que les brin& su propia experiencia 
politica, piensan ,que si Norteamérica pudd construirse a es* 
continental, no existe r a ~ á n  para que la  Eurcqp extra~aoviética no 
pueda reiterar semejante experiencia, sepultando d e  una v e z  y para. 
siempre su ~~municipalisrno » . Consideramos que el reproche norte- 
americano, principalmente correcto, no tiene eq cuenta que sobre 
europa proyecta su influencia miuchos siglos de hi-storib y( aI, 

viejo mundo le fué dable, pese a sus guerras y la inestabilidad 
inherente a l  sistema de la ((balance of p w e r  », actuar no 60% 

como regidor de esla q u i n a  europea, sino inclusa como rector 
la política mundial, debe disculparse el que Europa no  se re- 
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4gne a perder lo que constituye pe;durable protagonismo, realizado 
a lo largo de cuatro siglos, durante cuyo decurso de tiempo, los 
problerrps mundiales se concebían únicamente en furición dp Europa. 
~ i c h  se nos a l c a n ~ a  quv 12 alteración en el  reparto del poder sobre 
la tierra, fruto específico de esta posguerra, desvi6 el eje del 
protagonismo hacm tierias extraeuropeas, pero la alteración m 

el modO de viiiculñrse la suma de poder, no quiere decir necesaria- 
mente que sus 'bcncficiarios, dispongan de  Ia capacidad n-ia 
para'manipular ailecuadamente ecos instrumentos de poder. 

, ?.^-El recieneemente fallecido José Stalin, con:siderando ma- 
duro el fr'i.t,o del árbol que plantara a l  epi$~gar la guerra e u r o p p  
riírmc-i-9 dos, esto cs, reputizndo que la «guerra fría»k había si.do 
llevada a sus  Ultimas consecuencias disociadoras, creyó llcgado d 
moinento de forinuiar .una prnfccía, qud a miicho- con?tcrnó y 
que a algunos inenps se les ap.areci6 portando una inqegable indi- 
gencia dialLciica. Aluclimos al ya citado artículo, publicado en. la . , 

l<cvist? :( Bolch,evik» . (,octubre de I 9; 2) ,  pocos días antes de 
reuiiy& :el XIX Congrmo del partid,* comun$sta rus@., aím c m d o  
escrito. en $1 mes .de febrero de 1 9 5 2  Stdin coi~ctruía del modco 
siguiente, lo que consideraba como aquietan.tcq .refu.erzo clialéctico. 
del sedicente comunismo rus2 r e l  m.undo capitali,sta funciona apo- 
yado en el  imperial~srno económico y &te a su vez d.ebía contar 
con cl presupuesto d,e la existencia de un mercado mund!ia,l. Esta) . - .  
máquina a escala ecurnénica, había sida desarticulada, ya que el 
~ilsterna a~itárquico y rnonolí'tico de la U. R. S. S. se ektendía. 
sobre doce, naciones, con .una. población de Soo ~ ~ t o ~ e s  de habi- 
taiites, bloque ccqn6mico-político, sustraído de la comunidad irnter- 
niacioial a- cxpensa2; ..del mund,o capitalista; esa retracció,n de 10 
que había sido y ' y a  na .podía tornar a ser mercad6 mun.&l, h a -  

plicaba a la vez, otra co-nsgcuencia :: agudizaci6n del llas riv,alidad'es 
existentes ,&re las potencias capitalistas, consecuencia de la; merma 
registrada.. en su. campo ,de acción, que reducía sus rivalid'ades en 
el ofden de espacio, acentuánddas mi la rnismd medida en que el 
área de expaqsión se cercenaba. Así era preciso relegar a lhgar 

I 

sccundario l a  tCGs ,ortodoxa, a tenor de la cual era inevi~able el. 
clioque entm los  mundos capitalista )i comunisra, tésis que había 
de reemplaz,arsc porAla  noeva ,versión sta:Iinian.a, de que La's c.011- 
tradiciones en e! ceno del munda capitalista, s e  habían a-gud'izado en, 
volumcn tal, qiie, su choque y el consig~uente hun.dimic~.nt'o de los 
discrcpan~es, parecía rqvestir aliora la condición de i.nevitable; 
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:Esta proyecía staliniaria, tan glosada y tan prcocupaiite 3 la vez, 
alcanzó muy reducida vigencii, como tendreGos ocasi611 de com- 
prob,ar en lugar op.orfd,iio. Mgg ello no &sta para. q u d   esa^ es- "" 

pecie de canto triunfal de 1% nguerra fíia u ,  iiipresianase en .  . 
ciertos p~.edi,os,.ocicidentales.~y especialmente e h  NdrtcamCi-ica, d&de 
Fuera cwnocida un mes antes de celebrm& las  electioni$iT pre-' 

.sidehciaks. de  ;4 de noviembre , d e  I 9'5 2. 
. .  . ' :;1 ,- . . . 

6. Q-La pFkce8ente .;..crsi6n ?talin~a,na, parecía rqbustec'er lam 
pertinencia del $o$an, c l ~ ~ d a n t o  contribuy,Ó al triunfo, a l c a m d a  
por ~ist%h&ver '  y qu- se forpula c-qn. las palabras «Time i0r - 

1 clange ;) ; CSP ~a lnb ik  C ~ U C ,  se propug:naba ,, c;omo necesario y. , 

que 2lgun'os reputaban de salvador,, sirvió a..xisenh.ower3 en gran 
parte,, & m ~  t e h a  de,  5.q. p~opaganda  e1ect.ora.l: - N.m dkcík, el en- 
tonces canoqato ,a l a  Prie~idencia, que.su.part&.nczi sc c o n s i d e ~ b ~  
prisionero d e  la lzistoria, frasc enigmática;: e x t r a ñ a ~ k  iniprbci<a A '  

la vez, pero. . q y .  ppede trat i~cinse ,en los. ;-sigÚienies témliri'o? : 
, ..,. 

veinte, SIOS *de, +dmiW.straci,ón. deinúcrata, .especialmente a. cdnta! ' 

da I g 4 5, :se,: bbían dcec ido  .:c;on toda 1.a clestiudkt. '& '- su ', in,efii-' -.'' 
cicncia y la polítira inteniacional, patdacinada desde l a  Casa Blan-' 

. '  

r . , ~ ,  adolech .de . u n  terrible deferto.:. tratarse1 de .Xna plflí1-icz '5 
ternacional...$. i.mo1qu.e de 'la iniciativa -rcsa: Fe .~o  no1 solo deBis.' '.',' 
d e s ~ c a r s e  esa mácula de carencia. de ,iniciativa, , rcfRjadi  cd"M : 

de,nopimd;~ política de ~ o n ~ e n c i ó n ,  , sino que tal dia,$&stico vcTh'. ' 

incre.me~tada su ,condic.i&n .de siniestro, al  comprobar;^- c6m0' M- ' '. ' 

cluso., en 51 supuesto, de que, l a  pclitica :de .c.ontencibti se iridstk~e !' ' i 

eficiente, en .definiti"a, 1;1 :pr.~lnngación del .  actual. statu, qub pos-, '' $ . '  

bélico, solo b-enefkiaría a Rusia, garaneizando la prdtbngaci6n ' 

indefinida . .. del satelitoisrno y pocibilltanda-- l a  orgamizacih econS- "."' 

mico-pilitar de ese!, inqienso b1oqu.e monolitico, controlado pot, la  ' ; .  ''. 

U. R. S. S. 5e  irnpoiqia p. tanto, alterar el proceso histórico: +.l ? 

posbélico, arrebatando a Rusia la ,iniciativa y situmd.0 - en .ima's 
de Norteain+ica el, máxirn~ de co,nyunturq: de-, protagonisino:' ' l t r t '  

Eostcj -.Dulles-actualmente !%creta& :de Estado-en un "' 
., . ,. . 

artículo p u b L i ~ ~ d o  en la R,evisti n.orteamericana LIEE ( r 'g mayo 
I 5i5 2),[ titulado «Por  ,,una política de  audacia »i; delineaba *lo  qrLe; " 

,.. .> 
según ,su-,versló& podía ser y n o  debía' .wr l a  políticj. hitcoiJ 
nacional norteamericana. !Toster Dul1'~s citaba en apoyo : de 'si - 

tesis, enca,mi,nada s ],a dinamización de la política exterior, esvado- 
uniden.%, y c m o  experiencia ~ a ~ e c c i o n a d o ~ ,  iin muy I.ejano precd? ' 

dmte histórico, .al oual alude Deiós tenes  cn una de sus fa rno~as  
i .  L .  

b ' .: . 

! .  
, ,  . ..., . . . /  .. 

. .. - . I  4 . 
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Filipicas (Dernóstmec ((Contra F i l i p o ~ .  1.-Fspica ~ . a ,  38-41, 
Edicibn de Teubner). Allí se refleja de quC modo Filipo de 

' Mjacedonia, neten1í.a en sus m n o l s  la iniciativa y obligaba a sus 
advemrios-los atenienvs-a marchar a remolque del dinamismo 
mcedóinico. Cuando Ei$enliower entra como nuevo, húesped de la 
Casa Blaiica, r q c t u a l h d o  las aleccimdoras advertenciás demm- 
tenkmas, puede el Presidente ekcto, percibir, hasta quC plinto, 
.el 'papel de Filipo encarnaba en JosC S a h  y la desorientación 
de los ate~~ietises encontraba su plural en los distintos sistemas 
ideados en materia de pol'ftica internadanal, por La aclininktra- 
ción demócrata (sistemas del apaciguamiento, de  la coiitencih 
y tesis de la diplomacia total), nias c m  las alkewcioncs W.6- 
dcas de tipo substancial, raramente se +ama per sal twn,  la 
ra.rea inmediata de %enhowe.t-, se  @entró en intientar la +pera- 
d n  de la U. R. S'. S., en la  tarea que h'kibiía servido de &- 
mento dialéctico a la <cwra fría», esto es, sembfrar la inisúna 
aingustiosa ' perplejidad que Rusia habbía evparcisdo a cabQ1\0 de 
mi pmtagcrnkmio, de tal manera que h e s e  la U. R. S. S ., la que 
conociese cuanto hay de torrnmtio en el esfltritu de un pkebdo, 
cuando no le es dable omocer los propósitos que animan a s u  
oponente (en *te caao los Estadbs UJnidcs). De aI;: una cm4 

secuencia relevante: la acción de Eiseoihower va a orientarse 
en sentido específico: posivitizar, hasta que ello fuese fa~tible; la 
pokítica intemcional qorteamericana, sin perjuicio de inyectar en 
la misma la dosis de imprecisión suficiente, para que R u s b  perci- 
biesa claramenye que un cambio de táctica se estaba opcrando, 
en el sentido de que Niortieam@,ica perscgwla la finalidad del 
minimizar los r k g a s  y la- peikosidad de la barnada ((guerra 
fTía » . 

Eisenhower es el 3 4  Presidente de los Fstados Unidos; 
ante sf hay una tradicikn que siempre Ha proyectade su influencia 
sobre la trayectoria de la política internacional norteamencam, 
especialmente a pár;tir del histbrico Mwnsaje de 2 de hciembre 
de I 823. La tesis monroica, tan insistentemente aducida y tan 
reiteradamente glasada, puede decirse que e s  fruto 16gico 'de las 
doctrinas articyladas por J,orge Washington primero y por Jeffer- 
son más tarde; ahora bien, para q w  aquellas doctrinas cristaliza- 
ran, era preciso que concurrierain circunstancias favorables y q i l e  
tal coyuntura táctica fuese inteligentemate aprovechada ; lo pri- 
mero se gener6 a. impulsos de lo que para el Nuevo Mundo p d f a  
Isuponer la exportacibn al Hemisferio Occide~tal 'de las 'doctrinas 
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int.ervencionistas de la Santa Alianza; lo  segundo fué obra de 
la genialidai política de Canning ; coyuntura y sugerencias, há- 
bil.mente ,esli>lotadas por Jokn Q.uincy Adams, a cuya astucia po- 
.liítica y acentu.ada clarividencia, es preciso atribuir la paterhid.ad 
de la DocrSna de R,Ic$nroe. Así se abría paso en los medio@¡ 
oficiales de \'Vahiiigtan, la imagen plural de d ' s  mundos distantes 
y distintas a la vez, sepa~ados  por la inmensa barrera del Atlántico 
y llamados a destinos difierenree. Decíase que la primer qota 
dikrenciadora del viejo y el nuevo m~indo  te(nía carácier di- 
irnensio,n,al; 1.0s Estados Unidaos, a impulsos de esa inclinacidn 
~~nistico-política que se  denomina ((destino manifiesto » , aspiraban 

cobrar 13 estatura y el volurnien de una nació!n a escala c,on- 
finental. ((Europa-al menos ésta era la versián nortearnericana- 
,estaba cand~nada  a ser víctima de su incurable atomizacik po- 
lítica, lo  que decc1,e el ot.?o lado dlel Aila.ntico se denominaba 
«n~unicipalismo». Es t e  criterio diferanciador, que informa la poli- 
tira internacional )norteamericana, desde que Jorge iVa.shin.gtm 
diera a conocer su hist6ric.o ((ManiEiesto de Despedida)), tra- 
dujo en una especie de constante histórica: el a i~dac~onisma iiior- 
teamericano, traducclón esquemática de la imagen d,e dos .mundos 
distj.ntos y distantes. El aislacio.nismo, que em sus pastreras ma- 
nifestaciones cc nos manifiesta como una lucFia obcecada frente 
a un irremediable anacronismo, en mayor o men,or medida informa 
la política internacional de los dos graind,es partidos polític.os, 
el ,d.eiiióc~.rata y el republicano; no influye, a l  parec.er .en la 
vigencia de esa obsesió,n, l a  ci.rcunstanci'a de que, por vez pri- 
mera en su liistoria, los Estados Unidos tomasen p.arte activa y 
decisiva ,en la gu.erra europrs número uno, ya qye, ape.nas lina- 
'lioado aquel conflicto, el aislacionismo renace can ii~icvo ím.petu 
y tier.? tociavía suficiente vigor para provoc.ar la secesión nortea- 
mericana, respecto del Pacto de l a  S.ociedad de las Nacioines. 
N.o se diga que este movimienuo retractivo respecto de  la  Eu-  
ropa posbélica, ,es consecu.encia de la instalacióin en la  casa B h c a  
de Pneclclentes republicanos, como Harding, Coolidge y H~oowm, 
ya que después de la victoria demócrata en las elecci,onec pred-  
denciales dc I 93 I ,  Roosevelt sanciona sms das leyes de. rieutirali- 
dad de ~ 9 3 5  y 1937 (xeflej-o articulado del aislacíonismo,. esta 
vez proclamado n prior¿). 

Téngase piiescnte qu.e el aiclacionismo no  acusa su beli- 
gererancia, ex~eriorizándose en forma clara e iiiequívo:ca; Irecuen- 



temente gusta de  ocultarse tras sistemas sinuoso.~ r indirectos. Ello 
explica el que, segú'n ,nuestro parecer, a la proyecciiíii d:i ais- 
lacionismo deba achacarse, en g r a n  parre, la  aparici6.n y pos- 
terior vlgcncia de la ((guerra fría)) y cqrn.D asra nuestra asrvera- 
ción pudiera aparecer extraña, sorprc~ildeiite y recusable, a su 

esc~ ln~~c in i i en to  y jiistikicación, q u x e m o s  dedicar iiilas cuan.:as con- 
sideraciones. Los  Estados Unidos, ;.n los dos p d n d o s  posb6licos 
(,si11 d u j a  más acentuadamentc en el primero qu:: cn i.1 r:cg~.it~- 
do)  lxgnaron por considerar su participaci.6.n en 1a.s dos  con- 
tiendas universsLes, como un autbntico epivodio. P.or cllo en I 920 

se d'esentendieron de  Eiiropa y pugnaron por d,ejar al  viejo n1und.0, 
entaegado a sus propias desventuras, ge.1ierá~n4aj.e a l a  surnbra d r  
esa d.er'erción, lo que  habia de  ser la scgu:nda gu:rra mundial. 
.*un cuando en más  atenuada dimensión, una inclinacidn seme- 
jante se ~egis.tr6 en 'los aiios de 1945  y !sig~iieiltc.s; los Estados. 
Unidos. con n.otoria precipitaci.6.n y evidente imprudencia proce- 
dieron 21. SLI desarinc, eii tanto Rusia retenía iiitac-i i . ~  sus fucrzas 
e incluso las perfezciona -e incremlenta; es aví comq S:, gcmcra un 
deceqiiilil~iio de potenci,a, cn beneficio de Rusia, alteraci6,n cluc 
La U .  R.  S. S. explotriria r n  su provecho, articulando a 1.n soin- 
bra de tal cl~srquil ibri) .  lo que  después baldía de c,ono.crw con 
la derion-iinación de  ((guerra f r í a» ,  d e  cuya v'igencia registramos 
sínto!ii:is 'ineq~iívuc\os. D.: todo lo expuesto cabe deducir cliie Iosi 
Icsiados Unjdoc,, con sri obsesión aislacionista, han creado e n  
dos ~.t;:i13as ~ocI~í ' l ic;~.i  situacion-S ang-iistiosac, p a n  lo o.ue (:ll-os 
denominan el mundo libre. 

Aun cuando con eviclentc retrac;o, una gran parte de  l a  

opinión nor i eamer ic~na  di6 !.iientn clc clue era pr:x,isu de- 
cretar el ccpelici dcl aislacionisini~ y así 1ii;i.o 'su ap;irición en 
1.a escena políiica nortr~ainericaiia, el .conocido slogrin «'I'ime for 
a change 2 ,  arma dialéctica pi-e~~1octor:ill tan insisteriteineriit,e cm- 
pleada por Eiscmho~\.cr. t o s  ap~~intalaclores clia1í:cticos del citado 
slog:i!l, acaso víctiiii.-i S d r  un frnhrnc-no de  e-.s-pejlsnio, no  lugraroii 
percibir cliie el cai~i[b.i.io por elhos tan inciiitciiternente so!ii-itado, 
con,sritiiíri ya realidad dcsd,c el 2 4  d,c ;1g~ist0 de  1949. día c n  
cliie entrU en vigencia el I'ricto del Atlántiro. ; ~ l k ~ n < a  tic caráctcr 
perii?-;i!icnte-deiitro de  la rc!;iii\/idad de lo qu.: 1~i1ma:riaiiieiitc de- 
!ioinin;irnos perdurable-e in\:ersián del sistema propugnado por 
Jorge \-\íasliirigton, que- s s i a l a  a sus conciiidadanos el ricsgo que 
irnt;iic;irla para :vs Est.adu5 Unidos, el sigilar con pote.nci:is CLI- 



SI (~NII i ICAC1ON IIE L A  PRESEZJCIA T)E EISIINHO.Mrfix .. 19 

ropeas alianzas de tipo perrnzmente y por tanro peligrosamente, 
corn.prometcc1oras. 

E l  nutu es artilugio d e  gran eficisncia e n  l a  accihin política, 
cuando 6sta tiende a proyec~arse  s,obre grandes  rníaccas d can- 
tenido mítico del sl.ogan (tTimz for a change)) cqnsti.myó. en. 
manos de  Ei:ist,nlio\v-er un elemento 'da victoria, tri.iinfo n o  añlscri-S 
l:il>l.e a l  pariido republicano; coinplii-ese, a este re5p:cto, el número 
de vo.tos: recogidos por Ei+r,iiliouiir con los  siifragios depositacio~ 

para elegir coei!iii.i-nniente Stnadores y Repres.ei-itantec ; Cict'os. últi- 
mos ,acusa!> ecjuij::~raci61i de las fuerzas en pre,senci'a. Se dircl. 
que esta zcl~liparación n o  es tan relevante, coino a primera vistn 
r:irdiera ticcl~icirsr. por cuanto en K,orteamí.rica no impera el  ré- 
,gigimert par l~incntar io  y el Presideiite d.esigna librcinente a sus  
34inistros (Secretarios). 105 ciia1i.i. para actuar, n o  precisan c o n a r  
con l a  confianza de ambas Cámar;is; mas  11.0 s e  olvide que el  
Senado es titular cons~ i tuc i~na imen te  de omnipoitencia. en  lo q u e  
.arahe a la ratificació!l de  ciertos tratados internacionales y que  
para la vota.ci6n de  c r l r l i t o~  (de cuya cuantía, pende e n  g ran  parle 
la leficicncia del Pa r to  del .4tlá:ntico y dcl Tra ta40 de  La co- 
munidad clc defensa europca) es prvriso c:oiitar con el Congrcs.;n. 
Estr .conj~untc, de circunstancias inclinará a Eisen11ow.er a practicar 
'ulna política internacional q u i  los norteaiiericanos d(,i~onlinan bi- 
partila y de cuya política nos ofret.~! e j ~ i n ~ p l o  l a  rectificación 
dti Eisenli,ou-cr, ;L prol1.6si~o clc s u  propuesta declaracibn, sobre 
*el «no reconocimiento ): de aquel las c1á~1sub.s coiii-enidas en los. 
pactos secretos y a cuyo amparo Rusa pudo ccclavizar determi- 
nados pueblos a. ella contiguos. Una d e  l a s  causas que han instado 
a 'Eisenhow1:r a proclamar su sistema del «no reconociiniento N, 
11:~ sido el 1)roveer de  contenido dialCctico, la d-eriomilnada política 
internacional de alcnnc:c. bipzrtito y como esta citada norma. dc: 
acción c-orisrii-uye una d r  \la; nota; .orig-inzlt,.; d e  1.1 política h- 
ternacional propugnada por Eic~n110wic.r : I  la misma e s  procedente 
dedicar arie:-uada atención. 

1-a doctrina del «no rrronocimil-neo» l-iare acto de pres\enci.a. 
en Norte:iinCrica, t.! 7 de  enero d,e i 932, cuando c l  entonces, 
Secretario d c  Esta'clo, 1-I.enrry L .  Stimison, alarmado por .la 0cup.a- 
ciGri nipóiii:.:~ dc  Kiinglcheu y tcniiei~do e l  establecimien~o de un 
contrcl nipbii sobre la iricc~-~-ida.l de la Manchuria declara:  «Ea .* 
Gobierno dc los Est;idos Unidos, 110 reconocerá tratado alguno, .: 

8 S, 
4 P 7 concluído entre C h i i i ~  y el  Japón, ,susceptible d e  afectar a los +', J.-< 

I R  - 
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Estados  Unidos y a sus ciudadanos en sus derechas e intere- 
3es en China, conocidos con la denominación genérica de  «po- 
lítica de  puerta abierta)) .  No reconocerán situación, trqtado o 
a,cuerdo, creados por medios contrarios a los cConsentidos por 
el Covennnf y a las obligaciones qu~e se deducen dcl Pacto de 
París, da1 cual son firmantes China, J.ap6.n y los  Estados Unidos)).. 
Veamos ahora  cual es l a  versión qu,e de  l a  teoría del « N o  re- 
conocimiento » nos ofrece Eisenkower. 

Entrc los denominadlos «mai.n pointsx de l a  política intcr- 
nacional norteamericana, ,enumerados por el nuevo l'rcsidontc cn  
su Mer1caj.e an te  el 3 4  Congreso de  ~Vashington,  el  2 d e  fe- 
brero de  1953,  se  inscribe el  siguiente: « N o  otorgiiremoc nuestra 
coiiformidad a la esclavi~ación.  de otros pucjblos aun  cuando. nues- 
tra aquiesc,mcia implicasr para nocoiro; una van.tüja. E n  u n  pr6- 
xi,mo futur,o instaré al Cmgreso,  al edecto de  que vote una Kc- 
solución, dando a entenidter de  manera clara qu,e este C;:o.bici-no 
rio se raconocc ligado por los acu,erd\os consigna,d»s cn. cofivenios 
secretos, concluídos en el pasado, con otros gobiernos extran- 
jeros, pactos que faciliten la referida esclavitud)). Días  d::.;pués 
en  el cunso de  una conf,erencia d,e prensa j 1 7  de fcbrcro de  
1953) E i s e n h o w r  se refería nuevam,ente al  problima de 105 acuer- 
dos secretos y s u  tesis €116 refi.ej.a,da a s í :  « E l  otro p.~into que 
E;iisenhower deseaba discutir e s  el  d e  los acuerdos secretos. E n  
modo alguno cluiscr decir que consideraba factible o deseablc 1 u . e  
,el Gobieilno de los Estados Unidos iiliciia!ye una acción, h.aciendo 
3~aber que l o  acordado en éste o e n  el  otro lugar, en 6stc o 
en el otro tiern.1~0, ser ía  repudiado. No es  'esa l o  que se lia 
querido significar. Pero  quiei20 da r  a entender que consideraba 
'neces.ario quc ,este Gobierno hiciese saber d.e manera iaequí\loca 
que ,el cocaz61i de  América había dispensado su diseiitimiento, 
respecto a cuanto significase esclaviaci6n de  un pueblo y en 
este sentido se está est.u,diando el modo  de  articular una decla- 
ración haciendo constar, de modo claro, l a  0pinió.n diel Gobierno, 
para que no quede d.uda respecto a cuales son  sus intenciones 
((Contestando Eisei1how:er .en esa conferencia d e  pren,sa a las  pregun- 
tas forrnubadas por Andrew-Tully de  l a  cadena periodística Scripps;- 
H.oa.ard, decía : «Personalmente n o  he  revelado acuerdos secre- 
tas, :ni empleado l a  palabca «.secret'os», e n  el senticlo d e  que  
cuando tales pactos fueran c'oncluídos, t .mh que ser  neccsaria- 
mente secretos. Co.ntinuaron ostentando esa condición de secrc- 



tos, en el sentido de  que n o  hqn sido sometidos a la aprobación 
del S'enado, por cuyo motivo no pueden considerarse como tra-  
badas públicos Por  lo  cual so10 me refería a aquellos y a las 
disposiciones de  los  mimas, que concurrieran e n  el  sentido d e  
contribuir a la esclavizacibn de  les pueblos)). Puntualizaba el 
problema, Foster Dulies en los  siguientes tkrminos: 1.Q dejar  
clara constancia de  que nosotros consideran-@s que Rusia ha vio- 
lado los acuerdos concluídos en  el curso de  l a  gfyerra y 2 . a  decla- 
rar, de modo no menos terminante que al pueblq norteamericano 
le anima el deseo y l a  esperanza de  que un dia se alcance l a  
inunimisión de los pueblos cautivos. 

Ahora, conocido lo  que antecede, recordemos l o  que Eisen- 
hower hacía caber en  relación con l a  innovada política inter- 
nacional norteamericana : establecer una adecuada clistincián entre 
aquello que los Estados Unidos se disp ,ne  a realizar y el cómo, 
el cuhndo y el alcance de  sus designios; d e  ahí que l a s  me- 
didas sugeridas ce o f r e c ~ n ,  con un margen y un& elasticidad lo 
suficienteniiente accntuados, para que la perpkjidad s~ genere en 
los medios moscovitac y l a  ((guirra t r ía»  sea  aslí sometida a un  
creciente proceso de  desarticulación. 

Hasta el presente parece que Eisenh.ow.er se  atiene a su  
programa pre y ~oscbc~ctoral ,  en el  sentido d e  i n t w t a r  la siem- 
bra de  l a  perpl.ejidad y provocar l a  desorientacibn, entre los 
que hasta el prrsente ostentaban el m,anopolio, en el  manejo de 
ambas armas temáticas, artilugios específicos de 13 ((guerra fria)),.  
Ello es dable comprobarlo, recordando los tres puat~os básicos 
del programa internacional de: Eiscnh:ower : ' I .  0 Ordenar a l a  
V I 1  flota norteamericafna el abandono de sil misi6n de vigilan- 
cia. en las aguas que separan ía isla dc Formosci. del continente 
asiático. 2 . 9  Propugnar el ppsible establecimiento del bloqueo 
de Iris costas chinas. 3 .0  D e d a m r  vuln,eradas por Rusia, di'ter- 
minadas cláu,sulas de  los acuerdos internacionales concertados en el 
período belico. Cualquiera d,e las medidas planeadas encierra per- 
ceptible sig-~iificac'ió~n, pero ac,aso la inquietud que tales prupó- 
sitos puede,n despertar en los medios moscovitas, provenga, rnás 
que de las r.orni.as enumerada% del cómo, el  cuándo y el por 
qué de tales decisiones. E n  ece margen de  Ind,e t8em'nac~6n debe 
buscarse lo  que pueda encerrar d e  eficiencia táctica. lo que Ei- 
senhower propugna. En tal sentido parece registrarse un cambio 
substancial. por esplicables motivps de reperc.u&n, en las reac- 



cienes sovidticas. A este propósito, una palabra parece recobrar 
vigencia acentuada, 1.a palabra rusa bditie!rzost (vigilancia) ; de 
esa reinstalación del alerta, cabe deducir que no hia t~niclo  inuclia 
longevidad la tesis ctaliniana, reflejada e;n su citado mi-ículo, pli- 
blicado en  la Revista ((Bolchevik », artículo que tenia respecta dE 
Ku'sia, p~opósitos acluietantes, por cuanta, a tenor de la \iersihn 
que en 61 mismo se ofrecía, de 40s antitesis posibles (la del mundo 
cai~iialista frente al coniuiiista y la que sí: gener;a por las roniira- 
dicio.nes que se asegura amenazan la estabil.idad del mundo ca- 
pitalista), se afirmaba que l a  segunda ce habiía antepuesto a la 
primera. Era el propio stalin qui?en se veía ~ons t reñ i~do  a tonnar 
.la espalda :L SLI tesis aquietante del pasado mes de occubrc. e 
impuPsado a releer lo que el propio Stalin había escrito, en 

1926, en sus ((Prablernas del leninismo)) : « E n  tanyo .esiste el 
cerco capitarista, existirá igualrnen'te el peligro d,e una intervención 
con todas sus consecurricias». Ello puede considerarse como fruto 
de la nu.eva técnica da Eiseiihowie,r y que equivdd a un rc~scnte 
parcial de l a  iniciativa dialéctica y t5q.tic.n; hastla el  prc5sente y 
desde I 945,  ~:rerrogativa rusa. Sin duda por vilo, Eisenlio~\er 
parece inhlinado a no abaiidonar c.sx impreci.si6n de sus desig- 
nios, que csgrim'e com'o arma táctica, inclinaciba que parece acen- 

tuada 1.eyendo el pr,oyecto de resolucibn que Eisr.nhower Iia dc- 
.boksitado en el Co,npeso el  2 0  de febrero do 1953 .  En el inis- 
m.o .se les, que eii el  cucso d,e la última gue.rra el Go.bicrno nor- 
.~eainericano «ha  co.ncl.uído, en el curso de confereilcias Qcretri.;; 
diversos acti:rdos o arreglos internac.ollales, co.ncerni.cndo a otros 
 pueblo^. Los dirigentes del partido comunista, que hoy controlit~i 
í~ Rusia, violaiido l a  3ntendán esplícita de dichos acuerdw, han 
so.in,etido a 1.0s pu:.hlos interesados,  incluso^ a nacio-mes enteras, a l a  
donzinación del Imperialismo totalitario. Tal absorción forzada d~ 
pueblos l i b e s ,  por su des.p,orism,o agresivo, incrernenta. la ancnaza  
contra la seguridad de los pueblo; qu:: aun son libres; qntre cllos 
)el inuestro. El pueblo de los Est8ado.s Usnid.os,, fiel a su tradición 
y ia su  amor a la libertad, n.o aq~iiescerá nunca a l a  esclavitud 
de inin.gún p.u.eblo». Qn vista d.,: lo cual, Eisenlio\ver, hugicrr: s ~ a  
fomuLada una Declar.aci&n, en el sentido de que los Estado5 
Unidos rechaztn toda interpretación 'de los acuerdos internacionalev, 
cai.iclu-ídos en el c u p o  de l a  última guerra mundial y que h.an 
implicado l a  reducci6:n a esclavitud de los pueb1.0~ libres. 

La t6cnica de E,isenhower, reflejada en su citado proyecto de 



l<~esoliició,n, par,ece tender a la re ins ta lac ih ,  en tcrda su vigencia, 
de la doctrina del «no reconocimiento». Se tra:ta d e  una Decla- 
rlcii!z similar a la canS ipada  en el Menwje  d e  2 h e  diciembre 
de I S 2 3 ,  f~rndada en el propósito de  considerar inoperantes de- 
tcri.iiiiiados hechos c,onsundclo';. Forma parte de l a  nueva ulcli- 
!.:ición política norteamericana en materias in;rerna(:io.nales, que 
Ics franceses denominan ref.oa¿eme.nt y que l u s  ~~or t eamer icanos  
rc;il;iani roll-D~ck poticy; canstituye una clara superacibtn de la 
cc;u~&árimrnent policy, a ten,or de l a  cual e ra  preciso consid,erar 
conio irreí,ormable el stat'u guo posbélico, const ru íd ,~  por Rusia 
en  su beneficio y por l a  puesta al acción del sistema denominado de 
los hechos consumados. La nueva política de Eisenliower, implica, 
por ta'nto, las sig-~uentes conseciiencias: dina1niz:ación de la polí- 
tica internacional norteameric:ana, en un doble sentido : asig;nar 
carácter precario a l  presente staltu g:co, c,onsideraniio qii;. mi pro.- 
langacián sólo puede a l can~arsc  si los Estados Unidos practican 
una  política internarional conformista, asentimiento que se ec- 
tima coiidenahle, por cuanto su prestaci6.n S: haría a espeiicas d e  
la libertad de los pueblos esclavi~ado., l x j 3  el rót.ulo de Estados 
sarklites y al propio ticin.p',o ofrecer a los p~iteblosi que aspiran a 
la rnanirmisió-n. la seguridad dr que hortearnírrica Lonsidera dicha, 
inclinacióil coino lícita y les pr;,s[ará 21 apoyo a SLI alcance, h. 
clue ello hlplicliic promesa dc intervziiir dircci;.~mi-iite en las. lu-  
chas que dichos pueblos piir.l;~ii entablar, con vii:tas a 12 recupe- 
ración de 'su incle~cndeacia.  Bajo c; te signo inicia. Ei,iciihower sus 
actividades presidenciales y tal sis[cm lo consideram,oj; d,e ianc- 
,gable relevancia .e.ri lo que aferi:l a 1.2 pr~sumib ' lc  posivitixación, 
de la política internacioii.al norti.ainericsnLi. que aspi+a a des- 
prenderse de un coníorinismo, que estima punibl:, para rcckmpla- 
dar19 por una actividad de  íi1dol.e dinlírnica y coin propbsitos 
reuisionis~as. 

Otra consecuencUl no inenos trascendente quc l a  anterior- 
nienle consignada, e s  dabl,e regisrtar . Eiseilho\ver inicia Lo que 
se denu:ri-i~ina sistema de l a  L B ~ . I L L ~ Y s I % ~ ~  polícy, en ea s;iilritido de 
reclamar ps;.li los Estados Unidos la plviu responsabilidad y, la 
iniciati\,a no II:;:IIOS in~es!r.al; p,or ello se lia optado por el  sis- 
ti:iria d r  una. L:k.c:laracib~l, específicamen~e norteanlericana; ese ges- 
1 ~ 1  unilateral ha provocado en ciertos niedios europeos, r6phcas 
y críticas;. frente a ta1.e~ disentiinientos hem'os; de considerar que 
la lendevshs'p polic,~,  plra responder a su específica denominación 



y rt su especial contenido, no  piiede ser compartid-a y así como 
James; M:mroe no aoeptó en 1823  lo que Canning sugería a 
Rush (una Declaraci&n conjunta anglo-norteamericana, a propb- 
sito de los sucecosl de América y de los designios intervencionistas 
de la Santa Alianza) ahora Eisenhower, descontando que Europa 
no se avendría a signar La citada Declaración, opta ppr corre] 
íntegrm~ente el riesgo que sup,one ese ademlin norteamericano, pun- 
to  inicial de u n a  política internacional, firme, clara, dinámica y 
revisionista. 
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La segunda parte de este trabajo, titulada "EL PROBLEMA DE LA UNIDAD DEL MUNDO 
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